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Contribución al conocimiento geomorfológico
de la Valltorta <:a stellón de la Plana) :\-

por J UAN ULLA5TRE-MARTORELL

RESUM

És un a r t ic le de d ivulgació en el q u a l s'ha
procura t csbossar- l'origcn de la singular
Vafltorta to t assaj am una síntesi d'evolució
gcomorfo logi ca de la xarxa hidrográfica
d'una pan del Baix Maestral.

T rac ta tam bé d el modelat carsr¡c, de l'evo
luc ió dei s vessunts i de l'or'igen de les bal 
m es on es t robcn les fa m oses pinturcs ru
pestres .

RÉSUMÉ

C'cst u n tra va il d e divul gation dans Iequcl
o n a tenté J'or iginc de l'ét range Valltorta a
la to¡s qu'on essayc une syn thesc d'évclution
géomorphclogique d u r éseau hydrographiquc
d'une partic du Bus Maesu-at .

On exam ine auss¡ le modelé kars tique, I'é.
vo lu tion des versants el l'o rigine des a br-is
~;OLlS roche ou se t rouvcn t les cé lebres pci u
tures rupest res.

La Vallrorta. vínculo entre dos regio
nes geológica y geográficamente difc
rentes: el Al to y el Bajo Maestrazgo,
encierra el m is ter io de aquellos Juga
res que han sido marco de hechos sin
gulares no sólo en su remoto origen
geológico sino también en las primeras
etapas de nuestra protohistoria.

En el Maestrazgo se funden dos im
portantes sistemas de m o nta ñas que,
po r sus distintas r aíces geológicas , con
d ic io ua n el a specto Iisiográfico , el cli
n ui t ice y en cierto m odo el desarrollo
hu ma no de las dos en ti dades q ue lo
com po nen . En esta ruda regió n levan
tina las est ructuras de la Co rd illera
Ibérica . que cor ren en sent ido NO.-SE.,
converge n con los accidentes longitudi-

nales de las Co rd illera s Costeras Cata
lanas, que se desarrollan en el sentido
general SO.-NE. El Alto Maestrazgo es
del dominio Ibérico y el Bajo Maes
t razgo lo es de los Catalánides: no obs
tante, tanto una región como la otra
han sentido las influencias de ambos
dominios.

'E l Alto Maestrazgo . constituido por
calizas rnesozo icas (genera lmente del
Cre tácico ), form a una regió n sub tab u
lar cruzada por unos pocos pliegues la
xos y' numerosas fallas mayormente en
la parte rncridional. La in te nsa eros ión
de algunos afluentes de las cuencas del
Ebro y del río Mij ares y la de los ríos
mediterráneos Servo ] Ramb ra de Ccr-,
vera y del que en sus nacient es se lla m a
Rambl a de la Mo re lla na . luego Vallro r
ta y llega a la p la na li tora l con el Hom
bre de río CO\'C S () de San Migue l, ha
lab rado u n relieve ás pero y fragoso do
minado por los f r ío s picac ho s y mue
las q ue se a lza n has ta m ás all á de los
mil metros de a ltitu d ( Pcñ ago losa L813
metros . Muela de Ares L31 8 m .),

En el Bajo Maestrazgo el relieve de
crece en a lt i tu d y se hace m enos co n
fuso e in trincado. Las sierras, form a
das por bloques fallados de ca lizas ju
rásicas y cret ácicas, se alinean parale
lamente en sentido SSO,-NNE. hasta

(*) E s te trab ajo forma parle de u na mo
nografía, por el momento inédi ta , d cdicndu
a l barranco de la Va llt orr u y sus p in turas
rupes tres. realizada bajo los a uspicios de la
Excma. Diputación Prov incial de Ca s tc lfón
de la Plana.
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llegar a la costa. Part iendo de la cresta
montañosa que forman las sierras de
Espa rrague ra y Mou te Gordo (837 m.)
~7 en sent ido hacia el mar se disponen
In sier ra de Enuarccnin (en cuvo ext re-• •

rno NNE. se ha lla la Val ltorta), la s ie-
rra de Va ld a uc ha , las Ata layas de Alea
I ~ v finnlmcnte la s ierra de l rta . La be
" ign ida d de! c limu y el hall arse en tre
estas s ierras amplios valles rellenos de
b la ndos m at e ri al es neógc nos ~' cua ter
narios, hace que el! el los Flo rezca la
agr icultura y la pob laci ún sea m ás den
~a uue e n las c rudas s ierras del inte
ri or.

La Va lltortn se hnl la en el co ra zón
de es te contexto gcografico. Es la por
c ió n de barranco compre ndida entre e l
Mente Gordo (Tí rig) y e! va lle de Cue
vas de Vi n r o ruu (lig. 1) de un cu rso 10-

rrenci al que tiene su origen a linos mil
metros de altitud al occidente de Cat í

y desemboca al ma r al Sur de A1co
sebre,

El topó nim o refiere el to rl li OS O t ra
zado de su cauce, cuyo desa rro llo es de
6'5 Km . mientras que el ca mino en lí
nea recta recorrido por él es tan sú lo
de 4 Km . en tre las cotas 400 m . v 280 m .
de altitud . .

E l aspecto del re li eve en e! q ue la
rambla se halla profundamente encajo
nada, la dispos ición de sus afluen tes y
el an álisis de su trazado, ent re otros
detalles morfol ógicos , plantean cucs tio
ncs que solamente se puede intentar re
so lverlas ex tend iendo las observaciones
m ás a ll á del reduci do ám b ito locál . Re
sulta pues im posib le c l an álisis de! cri
gen y evolución de la Val lto rt a desen-
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Fig. 1. - Diagrama de la Vatllorta. 1. Monte Gordo (837 m.). 2. El Tormasal. 3. El Castc.
IJ ar (confluencia del Barranc Fondo con la Valltorla). 4 Tlrig, 5. Barran c de la Rabosa .
6. Mas d'en Joscp. 7. El Puntal. 8. La Saltadora. 9. Mas d'Abad. 10. Depresión de Cuco

vas de vtnroma.
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Cua lquier observador a ten to, que es
tuvl ic priruero cu idadosa men -:- los ma-

garz ándola del marco regional en el
que es t á enclavada. Seguidamente in
te nt a remos expone r una idea a p rox i
ma da del modo que ha evolucionado
el rel ie\ e y la red hidrográ fica en las
últimas etapas de la historia geológica .

El relieve y el trazado de las ramblas.

pa s geográf icos y geológicos y después
reco r ra la zona en que se u bica la Va ll
to rta , a precia rá con faci lidad el con
trast e e n t re los llanos de Cuevas de Vin
ruma y el a lt ip lano de suaves lomas en
que se encajan los barrancos de ve r
tientes a b rup tas y el co ntras te eru re
éste y las enérgicas cumb res de la eres
ta Monte Gordo-Valdancha . Ve rá tam
bién que los únicos afluentes im por tan
tes de la Valltorta son los de su m argen
derecha y que los de su izquierda so n
va lles d im inutos y colga dos por enci
ma del á lveo de la rambla . No tará as i
m ismo que la alargada depresi ó n de T i
rig, a l o tro lado de la Val ltorta, pa rece
pro longa rs e hacia Albocacer por enci
ma del ca m ino surcado pcr e l Barranc
Fondo. En fin, podrá com probar que
mientra s unas forma s del relieve son
de eros ión otras son netamente estruc
tura les y que a l lado de las fo r mas f lu
viales tenemos las ká rsticas . Llega rá
en suma a la idea de que, pa ra com o
prender la presenci a de todas es ta s fo r
mas, debe a dmi t irse una com p leja evo
lución d ura nte la cual se ha remodela 
do el paisa je en fun ción de los cam b ios
cl imá t icos y pa leogeográ fic os (fig. 2) .

Flg. 2. - Diagra mas en los que se muest ran
tres importa n tes Fases de la e vol ución gco
ruorful ógica d el sec tor nores te de l Ba jo Ma c s·

u-azgo.
l. - A fi nes d el ]\·1ioccno ( Poru ic-nsc j . gr an

pa rte de la región qued ó fo sflizud u p O I" u na
poten te masa de sed imeruos detr ít icos e r ran 
cudos de los rel ieves Ce IT.1Il0S a la cucucu
de sed imen tac ió n.

11 . - En el Plioceno, el j uego de las fallas
motiv ó la fo r mación d e cubetas es t ruc tu ra 
!cs , a lo largo de la s cuales se o rganizó el
drenaje super ficial.

111 . - Durante el Cua ternario, debido a los
reajus tes tectón icos. la m od ifi cac ión de la
línea de cos ta y las Fluctuacio nes cfi máti cas
y eust áucas , tuvieron luga r in tensos fenó
menos de erosión provoca ndo la desorgan i
z....ción de la an tigua red hid rográ fica . La ex
ccvación de la Va lltor ta pa rece se r prod uc to
de es ta etapa evol u tiva .

En el d ia grama JII los números ind ican
las pub lac iones xigu icn tcs : 1, Albocacc r; 2, T f
rig ; 3, San Ma teo ; 4, Cuevas ele Vinroma :
5. Alca lá de Chisvcrt : 6. Vinaroz.
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Du ra nte el Oligoceno su per ior y todo
el Mioceno una gran parte del Bajo
Maestrazgo fue rosil izada por los de
rrubios arrancados de las ma sas meso
zo icas rec ién levantadas en torno a la
(' LH.' IlGl de sedimen taci ón CO Il tinen tal.
Al gu nas parl es de los bloques, que es
taba n en posición elevada al inici arse
la gliplogél1 l'sis, debieron adquiri r al
fi na l del Mioceno una notabl e pen epla
n izac ión, mostrando un re l ieve de sua
ves lomas como resultado de la gran
re ducci ón de los ín terf lu vios . Nos pa
rece \"c ro sílllil que el rel ieve del gran
bloq ue cn' l ~íc ic () rcjuvc uerido ele la
Valllo l" la pueda der-ivar de esta pr im i 
tiva superficie de e ros ión , ten iendo en
cuen ta S l1 proxi m idad con lo que era
e l hen-de occ ide n ta l de la cuenca 111io
c ón ica : este debió s ituarse en los alre
dedores dc Cuevas de Vinroma a juz
ga r pc r los afloram ientos .

En los últ imos tiempos p onrícnses o
nuis probab lemente en el comienzo del
Plioceno va ri as fallas para lelas a la
ces ta, anúl ogas a las que e nma rca ba n
la CU CIlGl sedimentaria del Mioceno ,
volvieron n entrar en juego acentuan
do la d ivisión e n bloques y desnivelan
do los est ratos rn ioc én icos y otra vez
e l Mesozoi co. El resul tado de es to fue
la fo rmación de varias cubetas es truc
turales de d irección SSO.-NNE. entre
las cua les tene mos : la cuenca Al boea
cer-T írig-San Ma teo, que se prolonga
hasta e l valle inferior del Ebro; el valle
de Cuevas de Vinroma en el que s in
dud a a lgu na ex is ten fa lla s longi tudi na
les aun que ocu ltas en casi todo su ca
mino por polen les m asas de derrub ios
p lic-cuatcrnarios : y la depresión de Al
calá de Ch isve r t en la que otra falla
desn ivel a los materiales m esozoicos y
miocén icos . Finalme nte, al o riente de
Alcal á, se eleva un último conjunto de
bloques, que en es te caso forman !a
s ierra de l rt a, delimitando una costa
acan tilada apenas transitab le .

Durante el Pl ioceno, con el nuevo
reajus te tec tónico, el relieve se rejuve
neció. Los esca rpes de falla recién for
mados fueron explotados por la e ro-

s i ún : un buen e jem plo ele es ta morfo
logia lo tenemos en el borde occidenta l
de la depresión Albocaccr-Thia-San Ma
teo. El drenaje, lógica me nte' , debió 0 1

ga nizarse él lo largo de la s dcp res ione
estructurales, por lo q ue en aquel l:
é poca la s aguas de la Ram b la Ca r bo ne
ra a l llegar a la cubet a de Al boca cc i
co rrían segu ra mente haci a Tírig, si
guiendo la vaguada en la que hoy s .
ha ll a enca jado el Barrauc Fo ndo : l:
Ram bla de la Morellana as imismu des"
guarr a hacia Tírig. En igu al se nt ido de
bieron correr las aguas de las dc prc
s ioncs para lelas de Vinroma y de Ale"
l á. La marc ha gene r-a l del drenaje cr.
pues hacia los llanos de Vinaroz y vall.
infe rio r del Ebro, en fu nción del n ivc
de hase determinado por el mar plio
c én ico . El régimen to rrenci al de la re.
hidrográfica y la arroyada llevaron CO Il

s igo el que en las partes más deprimi
das del re lieve se acumulasen grande
espcsurcs de mat eriales det rít ico s , d .
tama ño por lo general grosero y rn ás «

menos rodados en relación con el t ran
porte experimentado por ell os; est .
significó la nive lac ión de los ca uces ~

com o consecuencia una gran di sm in u
c i ón del poder erosivo. En las cubeta
de Albocacer, Tír ig, San Ma leo , Vinr«
ma , Al calá, Vinaroz, ere. pueden vers
llanu ras coluvie-aluvia les cuyo o rigcr
se remon ta a fines del Pl ioceno por 1,
menos.

A la regresión del ma r ast icnsc SUCl

dieron las gra ndes co nvuls iones cl im:
ticas del Cua ternario . Los efec tos eu 
t áticos de las glaci acioucs vinieron
deprimir" aún más el nivel del mar d
los a lbores del Pleistoceno. Durant
- le t iem po es probable qu e las ra lla

,lc rime ntase n nuevos rcuji stcs y co
ellos la costa fuese .nod ificada . Todo
estos fenómenos supusieron una gra
reactivación de la capacidad erosiva d
los cu rsos hidricos . A parti r de aqu .
momcnto la lucha en el drenaje, pus
bl emente ya in iciada a fin es del Plioc.
no, se intens ificó. Por u na parte, k
antiguos cursos que seguían las larga
depresiones estructura les tenían que n
correr un ca mino demasiado largo pal
preva lecer en aquellas c ircuns ta nc ia
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geo lógicas . Por otra parte, los ríos me
dite rráneos , perpendicu lares a la costa,
desplazaban con avidez sus cabeceras
hacia el in te r ior del Bajo Maestrazgo
enca jándose en las ca lizas mesozoicas
unas veces por sobreimposic í ón (cua n
do estaban fosilizadas por la cobertera
m iocén ica di scordante), y otras por
eros ión regresiva. Consecuencia de ello
fue la desorganización de la an tigua
red hidrcgr áfi c.r .

A la s ~~ z(jn , la erosión remonta r le-
bió llegar a la dep resión de Vino ."ná
dándole una sa lida directa al mar a
través del río Coves o de San Miguel.
En cl bloque de la Valltorta se produ
j o un fe n óme no de cap tu ra (fig . 3) (se
gura mente po r derrame} : la Ra mbla
Carbunera-Ba rranc Fondo y la Ram bla
de la Morella na encontra ro n una sali
da más corta, en su cam ino hacia el

II

'"

nivel de base general, a través de la
joven Valltorla y el río Coves. Así que
dó la vaguada Tírig-San Mateo co mo
va lle muerto. E l arroyo de este valle
m uerto. actua lmente, afluye al río Co-

Fig. 3. - Hipótesi s acerca del trazado de la
Va lltorta.

E l croquis 1 representa la d isposición de
la red h idrográfica d urante el Plioceno . V éa
se cómo el Barrane Fondo (BF) y la Ra m bla
de la Morellana (RM) desaguan hac ia Tírig
m ientras que el Barranc de la Rueosu (SR)
y el Barranc de M atamoros ( BI\.1) lo hacen
hacia la depresión de vinrcm á. En tre a m bas
cuencas la div isor ia está m a rcada s iguiendo
la línea de cumbres de m ás de SOO m . de
a ltitud .

En el esq uema JI se ha representado el
tra zado ac tual. E l a ná lisis de los perfi les
lo ngitud inales de los ta lwcgs vie ne en a poyo
de la h ipótesis evolut iva que proponemos.

El Barranc Fondo (BF), ent re Albocaccr
y la cota 400 m ., tiene una pendiente del
I 'S %. El cauce de la Va lltorta entre 400 y
350 m. de alt itud t iene a simismo el )'S % de
pendiente ; en ca m bio, entre 350 y 300 m . la
pend iente a umenta cons iderable men te pa
sando a ser del 2'3 % co mo herencia de la
di secación de la ant igua diviso ria . Ent re los
280 y 240 m. de alt itud ot r a rup tu ra de P CIl

d ient e, ésta del 4 %, nos ruaren el escarpe
de fa lla del borde occidenta l de la depre-si ón
de Vinrorná: escarpe fos ilizado por los ocr-ru
bias pl io-cua terna rios y pa rcialment e exhu
mado por la eros ió n rec ien te de 1..1 Va lhorta.

Los cor tos barrancos di s pu est os a lus la
dos de la cola 528 111 . p re sen tan una Inerte
r u p tura de pend ien te e n S il con tfucnc¡a con
h Va tl lortu. debida a la d i ficuh ad halladu
e n prol'uudizu r S t lS c a uces a p.utir dvl 111\)

melito C Il q u,..' se cs tnhk-c ió la coucxi óu 1..' 11

Ire la s cuencas de Alhtlt"ilccr.Tírig y de V¡n
1"0111;\ . T énga se present e que 1.. ca p..lc idad
crusi vu d e la Vallt orru ha ;~ i do s iL·m p l l.' IlUI \ "

su per io r u la d e cs tus do-, b.u-rnnct», que
d renan á reas muy pequeña s. El Biu- r ..me de
Malarno ros ( BM), co n una pend ie n te tic! :; "e ,
ha ido adap t ándose mejor a los n ivele ... d e
hase loca les q ue "1pau latina profundizac ión
(k la Val ltorta ha marcado. ur••d as a te-ner
una ceunca de recepci ón muc ho Ill J S grnndc.

La Rambla de la Morellana (Rl\l) (a n tiguo
a fluen te de la vaguada Albocaccr-Tuig ). a
pesar de es ta r bastant e evol uc io nada . ticm
una pendiente en M I recorrido inferior (C Il 

t re los 400 y 500 111 . de a ltit ud) del 2'2° ó, a
co nsecuencia de d isecar el escarpe de fall a
del borde occiden ta l de la d ...p rcsíón Albocn
cer..Tírig.

En e l pun to A (Cc va del Cing tc de l'Errni
ta ), s ituado a 440 m . de a lti fud . se conserva n
res tos d e un dep ós ito de alu viones pcrt cnc
cien tos a las prime ra s et apas de cxcn vuciún
ti" la Vallrorra.
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ves: no obs tante , puede verse c la ra m c n
le, a l SO. de San Mateo, que la diviso
ria en tre él v los aflue ntes de la Rarn
bla de Ccrvcra , que co nse rvan algo del
sentido prim it ivo del drenaj e, es muy
indecisa .

Con todos estos cambios, sin ernbar
go, la es tab ilidad de la red no se había
alca nzado toda vía. Los a fluentes de la
izqu ierda del río Mijarcs, proceden les
del robus to v e le vad o m acizo de l Peña-. .

gulosa, retroced ían ac tiva me nte sus ca
bcccras . De ent re el los la dilatada Ram
bla de la Viud a co ns igu i ó llega r a la
cuenca de Albocacer y capturar la Ram
bla Carbonera . Con esto terminó , a
grandes rasgos, la rcurgau izaci ón de la
red hidrográfica ~I se a lca nz ó aproxima
d amcn te el es tado actua l.

WNW.

"l

250 +- ~,
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En la Valltorta, a med ida que a vnn
z ó la evo lución se acentuó el trazado
mcandriforme, se labraron las balmas
y otros afl uen tes com o el Barrau« de
Matamoros se profundizaron : las ver
tientes sufrieron modifi caciones m ás o
menos se nsibles y con ellas antiguas
oq uedades k árs ticas q uedaron al descu
bierto . Finalmente , todo es ta ba d ispues
to para que los p rimitivos pob ladores
del Maestrazgo desarroll asen allí su vi
da de cazadores y nos dejasen el tes t i
monia más expres ivo de su esencia.

El modelado k árstico.

Pa ralelamente a la ins tauración v evo
lución de la red hidrográfica, en el b lo
que de la Valltorta (fig. 4), desde el

ESE .

o.

;~-¡ :'j ~C/- ~

Fig. 4. - Corte geológico a través del bloque c ret écícc de la Valltorta, en
tre el Monte Gordo y la depresión de vtnrcma.

J urásico-Cret écico: l. Calizas, calizas arcillosas v dolomías .
Cret ácico: 2. Calizas y margas. 3. Ca lizas masivas con algún nivel

margoso. 4. Calizas arcillosas y margas. 5. Calizas en bancos gruesos .
Ptloceno-Cuarernarto: 6. Depósitos coluvio-aluviales. Gravas, arenas ~.

arcillas.
MG: Monte Gordo (837 m); BF : Barranc Fondo; IlM: Barranc de Ma

rarnoros: DV : Depresión de Vínrcm á.

Te rciario superior hasta nues tros días
se ha ven ido p roducie ndo un modelado
kárstico . S in luga r a dudas, las sucesi
vas e tapas de su desa rrollo son muy di 
fíc iles de precisar, especia lmen te a me
dida que se retrocede en el tiem po. No
obsta n te, a pesa r de lo poco que ha s ido
estud iada la zona en este sentido, pue
den ci tarse un os pocos testimon ios co
rrespondien tes a las fases de ka rs t ifica
ciún más recien tes.

Sobre la superficie erosionada du ran
te el Pontiense debieron modelarse for
mas kársticas suba éreas, no sólo en las

partes mas elevadas del b loque ca lizo
si no también en las proximidades de
la , 1. esi ón estructural Albo.accr-Tt
r ig. Lstas fo rmas, a lo largo del Plioce
no, alcanza ron co n gran probabilidad
un desar roll o considerab le. D u r a n t e
este desa rro llo, en los campos de la
piaz, en las depresiones k árs t ieas y en
a lgu nas hendi duras profundas, se acu
mula ron notables cant idades de prcd uc
tos residuales de la descalcificación,
que, más tarde, la arroyada arrastró y
resedirnentó en la depresión Albocacer
Tírig. Si observamos los de pósitos plio-
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cua te rna rios , que ac tua lmen te fosilizan
e n pa rte dicha dep resión (especia lmen te
ent re la Va lltorta y Albocacer), podre
mos cons ta tar la existencia de impor
tantes ni veles de arcillas rojas de des
ca lcificación mezcladas con e Lf OS rna
teri ales detrít icos, las cuales sugieren el
desmantelamiento de ant iguas fo rmas
ká rs ticas en las que se habian acu mu
lado inicialmente.

En ,elación con las f,, ·"nas ká rsticas
sub ter ráneas, algunas ;,-,s coma e l
Avene de Sa nta Bárba ra, que se abre
por enci ma de Ti rig, e l Avenc del Mas
Nou y el Avene del Cingle del Mas d 'en
Salvad or, ent re otras, sen ejemplos de
oquedades que ejercieron, en épocas
pretérit as tambi én, e! drena je de las
aguas super fic ia les hacia el subsuelo
del macizo. Además, en las vert ientes
de la Valltorta y en el Barranc de Ma
tamoros, se abren otras muchas cavi
da des; mas, en todo ca so , dete rminar
su posición dentro del proceso evolut ivo
del conjunto es muy difíci l.

En e l Barra nc Fondo, sin embargo,
hay una cueva en el Cingle de l'Errn ita
que se nos presenta como un tes timo
nio de excepción capaz de .a r roja rnos
luz sob re la karstificación y la evo lu
c ión de la hid rogra fía super fici a l. S e
tra ta de una serie de cond uc tos y ch i
meneas, que se abren a 440 m de a ltitud
v a unos 30 ID por e nci ma del á lveo de
" -
la rambla , en los que se aprecian cua-
tro fa ses rnorfogen éri cas impo r tantes :
erosión - co r ros ión, concrecionam iento
csta lac tí t ico, re lle no a luvia l y desman
te lam iento pa rcia l de la cavidad y de!
relleno. Un testigo de ca rac te r ís t icas
s im ila res, aunque se trate de una oque
dad ká rstica com pletamen te degrada
da , se ha lla a una alt itud a proximada
(460 m ) a l pie de la carre tera de Tirig
Albccacer, unos dos kilómetros a ntes
de llegar a la pob lación y po r enc ima
del á lveo de un pequeño t ri b u tario del
Barrarle Fondo . Es tos rellenos deben
se r cons iderados como verdaderas te
¡TaZa S qu e nos acreditan el paso de la
rambla por este n ivel y a la vez la p re
exis tenc ia dc las cavidades k árstica s en
las que se han p rese rvado los sed imen
tos. Por su posición a lt im ét ri ca cabe

pensar que estas re liqu ias de a luviones
per tenecen a u na época en la cua l el
Barranc Fondo ya había em pezado a
desaguar a t ravés de la, e n aquel enton
ces, joven Va ll tu r ta ; recué rdese que el
borde occidental de la depresión de
Tírig se hall a só lo a unos 20 m por e n
cima del ni vel marcado po r los al uvio
nes de la cueva del Cingle de I'E rmi ta .

Evolución de las vertien tes y origen
de los abrigos.

E n las vertientes de la Vall torta do
minan las cornisas estructurales for ma
das por los duros bancos de cali zas
cretácicas al ser paula tinamente co rra
dos en sentido vert ica l por la poderosa
erosió n linea l del torrente . S in embar
go , a estas vertien tes talladas a pico
casi siempre se les con traponen ot ras
con declive mucho más suave, coinci 
diendo con la ma rgen convexa de los
meandros (fig. 5).
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Fig. 5. - Elementos m orfológico s de un mean
dro enca jado. 1. Co rn isa es truc tu ral. 2. Bahua
d e meand ro m odelada sobre un nivel ma s lú
ci lmen le disgrega ble (m a rgen cóncava). 3. Ló
bulo de col mut uclón {sed imen tac ión de alu-

vio nes sobre la margen con vex a ).

Las co rnisas es truc tura les evo lucio
nan po r ret rocesos debidos a la caída de
gra ndes b loques () a l desprendimiento
incl uso de paq uetes en teros de ca lizas.

E l fe nómeno del re troceso se puede
desco mpo ne r en t res fases: ensancha
mie nte de las diaclasas (fo rma ción de
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to rren tes al choca r contra la ma rgen
cóncava de los meandros (fi g. 5). Este
último mecanismo, que tam bié n se be
nefic ia de la mayor deb il idad de algu
nos estratos , nos parece que es muy gc
nera lizado en la génesis de los abrigos,
te niendo en cuen ta su sugest iva s itua 
ción en el referido laelo de los mean
dros. Muchos abrigos, pues, deben ""¡
balmas de meandro abandonadas (fig. 6)
que luego han s ido más O menos remo
de ladas por los agentes de la meteori
zación .

Los p rocesos de remode lació n de una
ba lrna queda n exp licados en la fig . 7.

Fig. 6. - Evo luc ión de U118 corn isa cs truc
n u-al : 1. Grieta de dcspr cndimicnt n. :"! . Ta lud
de co luvioncs, 3. Bnhuas de meandro aban-

donadas .
\ ~ . t.; 1

grietas de desprendimiento , [ig. 6) , po
s ición en falso de los bloques y ca ída de
los mismos. En este proceso intervienen
la d iso lución k árst ica, la fuerza de tur
gencia radicu lar, el sucavamiento a fa
vor ele los bancos menos res iste ntes y
la a t racción al vacío. Co mo consecuen
cia de estos desprend im ien tos y la pos
te rio r d isgregación de los materiales
caíelos, se forma, en la base de las pare
des, un talud de coluviones muy earac
terístico.

La formación de los ab rigos o ba lmas,
en las vertientes de la Valltorta y de
sus principa les afluen tes, obedece a dis
tin tos procesos .

Exis te el caso en que la evolución ele
la .vc rt icnte ha desma ntelado parcial
men te u na cavidad k árstica preexisten
te; s i ha sido así, la cueva o abrigo se
caracteriza por tener prolongaciones
hacia e l interior, ya sean en forma de
chimeneas o de pasadizos. como ocu r re
ccn la cueva del Cingle de I'Ermila o
con las cuevas del Puntal, etc.

No obstan te, el origen de la mayor
parte de los abrigos propiamente di
chos se debe a la intervención de otros
meca n ismos morfogcn éticos . Un buen
nú mero de ellos los atribuimos a la ero
sión diferencial, bien sea por simple
d isgregación mete órica ele algunos ban
cos que por su est ructu ra se prestan a
ella o por la acción de las aguas de los
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f ig. 7. - Procesos de remodelnción de una
bal ma de meandro excavada en u n nivel de

caliza muy estiloíítizado.

1. Ca liza masiva cruzada pOI' diaclasas. 2.
Ca liza con una estruc tura poliédrica debida
a l entrecruzamiento de pequeñas soluci ones
de continuidad , a menudo casi ortogonales,
lla madas es tilolitos; las de componente ho
rizanta l son, ge neralmente, de origen sinsc
d imen tario, mien tras que las subver-t ica lcs
deben at ri buirse a los esfuerzos tectónicos.
Apar te de es ta d iferencia estructura l, ent re
los niveles 1 y 2 no ex isten di fe rencias de tex
tura y composición que just ifiq uen compor
ta mientos di sti n tos fren te a la erosión.

A través de las grandes d iaclasas que cuar
tean el banco super ior, se produce la infil
tración (UF F. I agua de lluvia que penetra
hacia el i , Jr circula por el banco 1 . ' '1

sentido gravuacional siguiendo las diaclasas
(permeabilidad en grande). Al acanznr el ni
vel 2, sin embargo, debido a que la permea
bilidad del banco radica en las microfisuras
(e stilo/itas), e l agua se rezuma por ellas ha
cia el exterior en virtud de fenómenos de ten
s ión superficial (ca pilaridad) ($). En las bal
mas, que ya inicia lmente fueron modelad as
sobre es tos n ive les menos cons is tentes , tiene
luga r el referido rezumo y como consccucn
cia de él pueden producirse varios fenómenos
remodeladores. Tales son: cor rosión, d isgre
gación crioclás t ica o gelivacion (periodos
fríos) y concrecionamiento ( pe r íodos cá lidos) .
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De d ios , posib lemente, la disgregación
c rioc l ás t ica o gelivaci ón haya tenido
gran importancia durante los per íodos
fríos del Cuaterna rio ; la circulación h í
drica intersticial y e l fria hicieron que
es tos bancos fisurados sobremanera
fuesen fáci lm ente gelivados. Los pro
duc tos de es te proceso de disgregación,
y por tan to de remodelación de las bal
mas, cas i s iempre han sido barridos po r
la e ros ió n posterior. de aquí que este
proceso lo cons ideremos .ic tua l: s in
em bargo, en el interior OL .os abrigos
de la Saltadora aún se conservan, p ro 
tegidos por una colada estal agmít ica ,
peq ue ños dep ósitos de ca n tos angulo
sos cuyo desprendimien to de la pared
debe remonta rse a los referidos pe río
dos cua ternarios.

Bastante más recientes son los fen ó
menos de concrecionamiento parie tal
que se aprecian principalmente en las
b a lrnas so leadas. Su causa está tamb ién
en el agu a que se rezurna por las mu
chas gr ie tas que cuar tean la caliza,
pero, es to , bajo unas cond iciones de
clima ben igno favorables a la p reci pi
tación del b icarbonato cá lc ico que esta
agua lleva en d iso lu ción. Por último, la
corros ión, ya sea con o sin la interven
ción de determ inad os organismos, es
u n fac to r más que en la actua lidad p ro
d uce la a lterac ión de las paredes de las
balmas.

Así pues, vemos que no sólo a lo la r
go de la histori a geológica s ino incluso
en nuestros d ías la faz de es tos ab r igos
u t ilizados y decorados por el hombre
prehis tórico sufre ca mbios más o me
nos sens ibles ; pero, desgrac iadamente,
la degradación de los testimonios p ic
tóricos de nuestros aborígenes no está
lim itada a la acción des truc tora de la
Na tu ra leza , que casi siempre es lenta
y en cierto modo benévola , sino que a

menudo ha sido bruta lmente acelerada
por la intervención de obcecados ele
mentos de n uestra propia sociedad , los
cua les han causado estragos e n la ma
yoría de abrigos que cont ienen arte ru
pes tre.
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